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Con el lltttlo que antecede publi 

|ta un colega de anoche lo siguien 
' • • • - • • • . . • i ; 

" E n la sesión que celebró ayer 
'*i Murcia la Comisión gestora 
•% la MancotHunidad Hidrográfi 
<Si del Segura se aprobó y se ,^cor 

elevarlo a la superiorida"^ .4. 
iforme que con respecto ^ la in 

'OnnacÜón púWka sobre el pro 
l̂ Q de paiKiIes para regar, el cam 
4e-.Cartagena se ha presentado 

.^Ar^valo," 
(S (píéA-laflf tKrtid^a, ^ué 

sobre este asunto so» n>uy pp 
pistas, lo saljeraps y Ío celebr^ 

Xo celebramos, porque para ce 
»^^brar éls que algún día eí labn | . 
^i^, cü/a vida- es una pontínija bn 
i j í ^ con la sequía, un incesante 
"tairar al cielo temblando dé cnio 

, ción cada veí:—¡cúán pocas son! 
""^-^ue una »i»b«ciUa negm asoiníi 

su vientre Hiaiídiado por el horizon 
\ tenga ^ i p n e t m o a su eatfwdrko 

,,«otidiano y tenaz nó faltando eii su 
; **iesa el milagro del t r i g o . h f ^ o , 
, pan, porctáe eP'os^nercio q a r t ^ é 
'>ero qué atraviesa imá! honda cri 
"•'• de vliítii'liie^íiexii^' -Isli; jraiiz e» 

i'p8i4«'q,^e sütré el agro, pros 

PROSAS 
: —-.T i t3Mi •^••^'.• ••%• Un dlsctirso he 

perará, porque Cartagena, en fin, 
llegará a las cimeras insignes que 
semlerece... 

También lo íelebraremos, por 
que el problema milenario que ab 
sorvió tantas energías y gastó tan 
tof anhelos, habría sido resuelto 
¡al fin! y por un ministro radica! 
socialista, por Alvaro de Albor 
noz, que queriendo entrañable 
mente a Cartagena, se preocupó 
de ella y firmó su salvación, que 

de riegos. • ' 
Nosotros líO sabefnps si los téc 

fijeos habrán encontrado en el mag 
no proyecto que nos ocupa obsta 
culos que ven<?er, pero hernos de 
reflejaf w e s t r a iínpaciencia por 
quf ^1 agua bese pronto las fera 
císitnas tierras del ^ o cartagene 
ro, 

Se debe ahogar la ..sed de Carta 
gíína, porque la bella sedienta |áe 
lie derecho a que 8^ k^f^iunée» Í4i 
entriuñas con el beso caMarino y 
istiriofo de "Sor Agua" . Este es 
**1 ixihkXó'tm.á gtaaide de este gran 
pueblo que no es infírutáníenté 
más gratide porque la sed le sujeta 
las a!¿3iS... 

¿Por qué sacrificó su libertad si ettába tan et gusto en la fie 
rra de la lunita nueva? ¡Ay!, ¡él sabe Men qué goce infi^to' Herte 
el esconderse en el corazón de su niaárú, y cuánto más dulce que 
la libertad es sentirse preso entrt sus brasos antfldos! 

Antes vivía en el mundo de l^ alegría perfecta, y tío sabia lio 
rar. ¡Fjílfo' ^'KjYá to \tágrmta^, porque si' c-em su sonreír se ganaba el 
'cárasón anhehnte de su madre, sutS: jientóáos por cualqmer peni 
ca le tejen un doble lazo de amar y de piedad. 

Rabindr^at TAGORÉ 

de Inferís 
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© i a B e ñ a . n ? ^ a 
"GRUPO MAAd^b^MQ 
Í>OMiNGO 

numeráíió, y h»ce m¿s 'ttfcavía. la éJe 
va, ya q̂ ue, írente ai desiioche Wfce 

WÉ' ^cer justicia, na.solo ha puesto el i ^ . 
ore dei que fué «1 mejor Ministro iSe 

•'ínstruiccióá f^biica, Marcelino jDomi* 
"'•t^ a una 46 &)is biazas, siocTque tftm 
•4ipii acQfaQ, ai iprwarsp «| ^ p ^ í f l ^ ' 
'%ir gradyaáo, 4^r «i ns^nbre del mi» 
*»(> r a d . ^ l ^ » » y Í ^ M < ^ i c i o en é(^% 

*J^l'ít(miai.Í que tanto «e propalaron 
hechas por el "Director General 

l ^ s , y que • produj.erou unániíne des 
f'coójgueip en el M|igi»teri<9. Sfi &an xcc 
Á t̂.caUo en un. io^o. 
K Sirva a \fi% señores Miestros. esta 

t„|iueva noticia .de verdadero y bien me 
f^idp consueio a sp justisipo 4olp̂ > 
^.Lo < ^ nmotfo% n^ aos efplicañoa 

^ lie donde sajfen esas noticias qii« so 
*̂W dis^Stos "producen, ai bien no cree 
%Qit ^ue están ajenos ciertos periódi 

|k|H. ^ b)uca)|,«pf|tofaso hacerse 

'̂ , En íin, Bueno sería saberjo. Y qM* 
^.^l>aa esos libelosj que. ĵ i Maiprtwio 
£ ^ olvida nunca qt>e ej más graiidf Mi 
| .^s t ro (k Xnsfinifcción ha sido un ha» 

de la Kepiíd»lica. Tamb-én-hemáSide 
*"T.%ñádír que no podemos e»tar conformes, 

%tie tanto se extiende. Alguien dijp> 

r. 

^ con rabión: "Cilumnia que a}g<»' 

nador, vuelca la» anca* del Tesoro en 
su,be»|jíi^^^y>^^, . 

¿Por qué crea e*cuelas la Repübli 
íi^bípor.|ju.éjíide-JiU* en el cerebro'de 
los españoles? ¿No será esta Uña esen 
^ 1 cáractétisitica ¿e \i iorina de CQ 
bierno que "padecemos" en Éspañ^? 

Sin duoá álgUiíá, Cartagena, ante^ 
tap¡|ib»B|áop?^,P«p^^ Poderes públi 
eos, debe seguir por ia senda empren 
dida, y a las setenta y tres escuelas ya 
conseguidas «e «l.afio ya pasado y'pro 
ximo, debe sumar otro buen'grupo de 
ellas, pues, en algunos puntos se pre 
cisan de un modo tlil, que ; no cabe 
agitantar más tiempo. 

Cartagena, casco. «<tá necesitada dé 
una pronta ayuda, que creemos m> ha 
de f^tfiíl^ ' 

Xas Graduadas San Isidoro y San 
Leandro tienen completas las mátricu 
las, y la de San Fujgencio ahora está 
admitiendo los niños maitriculados en 

^ ^ e b)Mwa)|,a«íif|to!faso hacerse 1938, teniendd apunUdos mas de tres 
% adeptdíy áejar « J í RiCpública en ti cientos sin poderlos admitir en su« da 

»es repletas de alumno». 
La dé niñas d | ^ caÚe de El £s«o 

rial, contó s i^pre , no puede, dar satis 
facción a las tantas solicitudes de ma 
iricula. 

Las' otras cjases de niñas no ^eden 
tampoco admitir más, y son cientos las 
que se quedan sfa pqder asialir, ...̂ , -
,̂ V Gartágenar ^»es, naccska "vk buen' 
número de escuelas en SU' casco, cuyo 
ntímero y d'stribuoidn podría Serj un 
grupo graduado de peis»p»ra niños; 
¿levar a seis la gradeada é^ tris de 1 .̂ 

•^-P» fia, « e ^ I » p i r ^ , » | r e » ^ p t t e s . 4 c a l ^ ! 4 f • % l ^ • ^ ^ ^ ^ también 
*o que ha de" íegir en c l t ü W o año «co én gíáduada l e seis la de ^ » de la 
«ómico de,i9*íí,i}lííyá»É PW* ^Wsf^^ ftf^B»lcones acules. J 
*scuelas nueva^ ir.impertiente #5»^4». >,r,lf¿.H>s Molinos se necfstftn 
treinta v dnco millones. * \ ffrupos graduados, uno dé niños. 

4---.-«'i 

ca 

nta y dnco millones. 
'"Como se ve/ a los repítblfcanóá les 

^teresas.njá^. Ja cultura que a los mo 
*4rquicos, pues, aun en aquellos mo 
"^«ntos de horrible poda (f»lp» pr?** 
t**iestos generales del Estado, todo au 
*^ uita Tebaja, y como cosa sagr*^» 

dos 
que 

feon el-tié*ftpó / t íü^na voluntad por 
parte de todos, s«rá el que hoy existe 
Ih la Vér-Kda dé San Félix, y otro gru 
jP© df tiiSaí», también 4« cuatro, aomeai 
tando dos de nifta* a lasados que ya 

wm* 

Para Torres y compañía 
SIGUIÓ s u 

NO E X i m ^ N S t i T ^ d l » ! M C I A NIMGimA CONDUCTA £ O R 
RESPETAei.E QUE SEA. 

NOSOTROS NO NOS ENFADAMOS. PERO LO QUE NOS PERMI 
TIMOS PEDIRLE ES QUE CONCRETE CUANDO TRATE DE ACUSAR 
ESTO ES^ QUE NOS IMITE A NOSOTROS, QUE LO HACEMOS ASI: 

ALFONSO TORRES^ EX ALCALDE UPETISTA, HA SIDO PROCE 
SADO, CON LIBERTAD PROVISIONAL, BAJO FIANZA DE CIEN MIL 
PESETAS, Y EMBARGADOS SUS BIENES PARA RESPONDER A ^ 
CANTIDAD DE CIfK:0 MlÚ-ONES EN QUE; ^ C A L C ^ ; ^ ^ iQft DA 
| ( | s OCíálONADOS ACARtíiGEMA I ' ^ - « 

JOSÉ MEDIAVILLi^, ^_ ^ : ^ ) P ^ A L UPETISTA, HIZO UN REGA 
LO DE BODA A LA Hl/A DEL CAPITÁN GENERAL, SR. RIVERA, DE 
MIL CIUII^tENTAS PESETAS, CUYO DlN£RO SACO DE LA C^JA M ^ 
NICIPAL. 

-.X-

'l,mil|i>ii'! 

ra se ^in un grupo de cuatro o cincogra 
dos de niñas, y otro tan'to i4e ¿ífiínP^' 

Santa Lucía, el barrio grande de Qif 
tagena, con n^ás de «tho mil almas, no 
puede quedar §in que se le gradúen la» 
que tiene, sumándoles una más dos 

más'iiíé niños y otro par de grados de 

1^ Barrio de ta Concepción, cóñ cua 
tro mil ^Imas, necesita que se le gra 
dufté. 

y , por hoy nada más. 

Cria Cuervos 
,v*--* 

!»*>-

Efectivamente, durante el tiem 
po que llevamos de República, los 
conflictos obreras,^ o mejor dicho 
de orden social, se han sucedido de 
un modo alarmante. No hay día 
que no tomemos el periódico <.n 
nuiestras manos y siu'ja a la vista 
del misnio íafí?«oñflií^ eh gennisaiít 
o madurado ya, y énsa¿ón, o f raca" 
sado.- La amenaza es día tras día. 
Las huelgas las vivimos con una 
constancia y contumacia desespe 
rante, ^̂  

Bien está que al advenir la Rep»,. 
blica, los callados a la ftierza, ex 
pongan sus puntos de vista; al fin, 
y al cabo, la Repúbliqa es constitu 
dóñ democrática, predilecta hija 
de la Democracia, y ella ^p ^a de' 
poner la mortktza én las t)ÓRs que 
quiérate decir a%o. Una República 
bajo el látigo, deja de ser Repúbli 
ca; una República con silencio for 
zado, no es tal República. 

De todo esto se deduce quie el 
campo, o momento 
campo propio pafa que a los hom 
bres se les esctiche, poÍF lo que nada 
tiéiite de , f3d5r^ . ; . :# ¡^ |q , f4 i^9^ 
tiemlpo, se discuta mas, se apasi 
ne más la gente y s u r j ^ a la pales ^. 
t ra de lia v ^ nuexos' pifolíldai&s -
que, bajo la amenaza de los gober 
l ianas , HVfem Idortnldoá; E s pt*eci 
so ir dándoles vida: de acuerdo. 

Lo que es ektrafió, lo íiicompren 
siblf, es la ceguera, quiem 
que ctíraljle, de esas masas amena 
üfilcít'Silínpre,-aunque riada nr-f 
sea que.por un quítame allá esas pa 
jas, 

Lau^ación, regida | ^ r la Repi'i 
blica, precisi: | i é qiifetmd, le<ial|»;^ 
de paz. * 

Ño olvidemo* que los niQnáfqui 

affovechan todo 

I co$ (y no echemos tampoco en olvi 
dc '̂ sus reacciouar'ias característi 
cí¿, su tradicionalismo, sú acerca 
ngento a la Institución feudal) vi 
gííes de Su Señor el Borbón, escu 
d^fian como avispadas águilas, y 

momento . anor 

jSocvSsii aprpvechat los momentos 
todos .̂ jaifa ^ i v i a n t a r , para impa 
cificar la patria. Ellos quifren ver 
la-cada vez peor con el cruel anhelo 
de que, fracasado un régimen, vuei 
van los españolees la vista hacia l,é̂  
frontera. 

E^so'no deben ov4<farlo los hijos 
dú trabajo; no 4eben olvidarlo, 
porque, hasta ahora, sin quee l t ó 
se^ s^ intención, han contribuido 
con sus actos de fuerza a que 
aquello que no fué posible, no sé 
haga tan imposible. 1 

Si la ceguera no se apoderara 
de eBos ^cómo la República, cam 

I po más ipercano al suyo, que posi 
repubjicaiio es | Jxiifái U ^ a r más fácilmente al su 

yo, f>orque la libertad con Repú 
e^ un hecho y una ficción 

Rara vez en estas sesiones die 
•final de semana parlamentaria se 
produce algo positivamente inte 
riesantié. I ^ s tenias que ccmienza 
ron el martes llegan ya un poco de 
sustanciados a estos viernes de 
premura, viaje y prov'i.ncia y los 
que han de seguirles en el orden 
del día se difieren hasta otrd inb 
mentó, por no querer desflorarlos 
entre bostezos y ausencias. Total : 
que la actividad dt las Coftes eri 
un día como el de ayer es una ac 
tiyidad un poco ficticia,, un poco 
para salir del paso^ como esa rñ|e 
dia hora clásica que precede al mp 
mentó dte la salida de las oficinas!, 
ea qm no hay nadie que moj-e la 
pluma- en el tintero por el hormS 
guillo de la liberación. 

Tal pensamos s^ría la jornada 
de ayer ep el Parlamtnto, y a 
té que los comienzos robustecían 
esta sospecha. Ruego del Sr. Sa 
brás para que se termine una e^ 
cuela «n Santo Domih^Q de la 
Calzada. Denuncia 4^! Sr. Acuña 
sobre la per-seeudón de que son ob 
jeto en la zona del protectéiradw 
los fimcioiiariós desaíéetos a la 
política dfl .Aitü Coimsario. Pin 
tura del problema agrario en la 
provincia de (niadaliyara, hecha 
por ..el Sr^ .Serrano BaJ^ajierQ. P e 

;^'cidn ^ í S r , Feced de que el ex 
pediente relacionado con la expío 
tación de unas minas en la prpvin> 
d á dé Tértiél vícnga cuanto antes 
a la Cámara. Etcétera,, etcétera,-

Como veis, el perfii M yjerwgs 
se acusaba prodigios^nieAte au t én 
tico: Aquí no hay nada que hacer, 
feos díjiiniDs para nuestro capfOte. 
Miramos el hemieiclo y vacío. Las 
tribtmas ofrecían clafos desolado 
res. Gayamos los ojos en los ban 
eos de la minoría radical sodalis 
ta, y vimos estvipefactos que el 
Sr. Pérez M a d r ^ a l no estaba en 
su sitio. Cuapdo ej %-. Pérez Ma 
idrigal no ocm?;^ s,u .eíicaño, ya se 
Iíue<le. aí.i,»^ai^r,3Uft ^l;álo del abu 
,Í^iTO*:»to,,?»ibr? por .entero estos 
ámbitos. Es señal que no falla. Y 
ya nos disponíamos nosotifós ai 
dulce zascarulilleo pfif p«sí%>s y sa 
Iqnes, cuand^ ^ete aqw qi^e en la 
mterp^la^lón sobye poUtifa agrá 
ria se levanta a fe^ar el ifíinistro 
de Agrici^t^ra y pronuncia uno 
de los discursos más sencillos y 
convincentes—V i |^s birlos t ^ 
bién-T-de4qüe*p«#ií ehérgtilíedér 
ste esta legislaftffa."'* 

Asombm ^ í c l ^ d a ^ y y método, 

ando 
;se la pone 
la amenaza 

ít> es con^rensible el que hoy» 
pJBluier^a traíbajadora, allá los 

(H;'! tiaracter más izquierdista, sin 
quff sea su intención, favorezcan 

á^e?coivÍi4o.íPPí^^*"QW^s"^°- ^^ ^s 
^ÓSfto qaé a \éfs dos días de verter 
seí | a sangre en las acaras de Bii •> 

en tía crimen ultraderechista, 
^ Uama^íís, izquiier<i¡stas allá en 
£<!* armara,n la tremolina que 

htí» que España pasara poí, unos 
,l9^tt»ento6 de angustia. Nada, e«. 

mM ' 

profimdidad y extensión con que 
D. Marceiino Domingo enfoca 
cuantos temas caen dentro de! 
área de sus específicas activida 
ée& ministeriales. QuÜenes imagi 
naron que su fuerte era la cues 
tión de la enseñanza por razones 
profesionales; qiiienes deploraban 
aquélla salida suya del ministerio 
dé Instrucción Pública, creyendí? 
que en sitio alguno sería tan pro 
vechosa su labor como entre íi 
bros, profesores y aulas tuvieron 
ayer cumjrfida ocasión de conven 
cerse, viendo cómo en d decurso 
de unas semanas este hombre sin 
guiar se apodera y penetra los 
asuntos en apariencia más extra 
TÍOS a .su predilección, y digo en 
aparietidia porque sólo un viejo 
estudio de estos temas, nunca una 
superficial y reciente preparación, 
permite abordarlos de la cabal ma 
ñera que lo hizo ayer el ministro 
de Agricultura, sin que le quedase 
en el tintero la más pequeña suge 
rencia, repliegue o derivación del 
t«na . 

Naturalmente, la orientación 
que q u i d * dar el Gobierno a la 
reforma «grawa se transparentó 
ayer en el discurso de Marcelino 
Domingo. "Con «interés religioso 
—dijo—«e a ^ c a este G o b i e r s a * 
la /feítírdiá^aífraria. Pero hay que 

.advertir antes que nada que la'aí?r.j[^ 
cultura no es sólo un aspecto de 
e l l^ sino tjue 4a nutren múltiples 
factores, ninguno de los cuales 
quedaría sin acoiáamiehto ni estu 
dio, X¿ tierra y su régimen de pro 
piedad pueden simbolizarse en es 
ta fórníula: cultivo nacional, cien 
tüko del suelo. Hay que procurar 
—y este es el pensamiento de la 
República—que el hombre sp sien 
ta dueño de ía tierra, no su escla 
v a Hay qite ir pues a la eurepciza 
ción del tíampo, y a ese logro tien 
<fen todos nuestros esfuerzos." 

¿Quién no tiene repleto el oído 
cíe la inmtnsa sarta de tópicos que 
a propósito de la propiedad de la 
tierra y de su función social ela 
boraron todos los arbitristas y 
poHticoidés de café, comicio y 
Parlamento? Pocos temas habrán 
desbordado pbr modo tan copioso 
la fantasía política de las gentes 
coftio este del equitativo aprove 
Chamíento del suelo, ya que bien 
mirado t n él radica el complicadí 
sirtio edificio de la econcanía na 
cional. 

"Pedro M A € ¿ A -

estos nion^ettíos que piden paz los 
«apíritu* y que pide vía libise la 
República, es justo. 

í las ta se,corni|Sírendería ayudar-
•al cercano én credo, posibilitando 
Ip, pero favoriecei' lá causa de lo» 
mayores y más potentes enemigos, 

¿Olvidáis acaso, obreros f x i r t 
Hib-taS) }o$ que en «^stos momen 
tos produQÍ$ la& huelgas que po 
liéis a Espñaa ante el abismo, que 
dais sensación de. que 3^paña es 
país ing<tbáiabl€, que áyudái|S., 
con ello, al Señor feudal,^ qxíe pr¡p 
pugnáis por una monarqttía ab 
solutatjy laíHundista? m f e i d , hi. 
jos pobre.s d?! trahaio yue Jo (lue 
estáis haeietido" es érian*Guer\t)s.'.. 
qu*í ya os devorarán arraiicándoos 
la entraña, ' .. 

Ew-iqve GÁIJ -RGO' 

TIRONACIONAL 

£1 domingo dia 14 y en el campo de 
la .Media Legua tuvo Jugar el concurso 
de tiro que $emaa394iq̂ emf.HS« tiev». a 
^aiio.entra, .|os.^»«?e¿.4ft |(b2|| 
sullan-do vencedor'tras reñida lucha, 
el equipo formado por IOÜ tiradores se 
ñores don Miguel ^ba la , áoa José 
Martínez Sánchez, don M»o Martí 
nez Monovar/ don ^Bhriqut Castro los 
cuales fueron |^ici|ad«s fX^ la aume 
rosa concurrencia .que acu^ó a pMtcn 

) ciarlo. Aun no ' "resultando; vencedor, 
|-f)ué| eluiiiy^inente a^anutdc^por su e« 
; tupendísima actuación el formidable 
, timflor f t̂ ésítro buen- aifttgó, don Juan 

Morales. 

TELEFONO DÉ *'J09TKU\,lMn 

>ARA OBRAS D i T E X T ^ PCRIO-
DICÓS» REVISTA Y MEMORIAS* 

y w e A M. CAMUMÓi J m , «I 


